296 


*-? 


¡JT/lflícu^Q 


JULIO     HERNÁNDEZ 


^ 
^ 


$5* 


-^ 


¥ 

^ 


5^ 


£2 


/ 


# 
^ 


SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 

MADRID 
Salón  del  Prado.  14,  Hotel, 


4sUts£tJ 


£C¿%~      /sóuA^ 


/ 


¿xüx_    /??r* 


¿U 


LOS  CHIQUILICUATROS 
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ni  representarla  en  España  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tra- 
ducción. 
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JOSEFINA Srta.  Blanco  (D.a  Josefina). 

FERNANDO Su.  Porredón  (D.  Fernando)' 


LA  ACCIÓN  EN  MABEID 


Derecha    é   izquierda,    las  del    actor 


Gabinete  reducidísimo- — Puerta  al  foro  y  una  á  cada  lado.  Al 
fondo  mueble,  con  espejo.  Sillas,  dos  butacas  en  primer  tér- 
mino, y  cortinages  en  las  puertas  laterales. 

ESCENA  PRIMERA 

JOSEFINA,  saliendo  por  el  foro. 

¿Dices  que  ha  salido  mamá?....  ¡Mejor!....  Así, 
estaudo  sola,  y  ya  que  la  modista— según  aca- 
ban de  decir  me — envió  mi  primer  traje  de  mu- 
jer, me  lo  probaré  ámis  anchas  y  veré  si  lo  sé 
'  vestir,  ó  si  por  el  contrario  me  viene  ancho.  Por 
supuesto  de  esto  último  no  sería  culpable  la  mo- 
dista, sino  mi  falta  de  costumbre.  ¡Debe  ser  tan 
difícil  llevar  el  traje  largo!...  Yo  que  he  vivido 
catorce  años,  ¡nada  menos  que  catorce  años!  en- 
señando por  completo  ciertas  extremidades.... 
¡tener  ahora  que  ir  pendiente  de  que  no  se  me 
vea  ni  la  punta  del  pie!...  Y  luego  cuidar  de  la 
cola,  porque  hay  muchos  animados  á  la  cola,  y 
tiene  una  por  necesidad  que  ocuparse  de  ella.... 
¡y  de  ellos!...  Negar  que  me  satisface  el  cambio 
de  toilette,  sería  mentir;   pero   reconozco    y    la- 
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ESCENA  III 


Dicho  y  JOSEFINA 


i  Quién  me  llama?...  ¡Esa  voz!...  ¡Cal 


i  Qué 


Josef 

veo!...  ¡Tú!...  ¡Fernando!... 

Fern.  Sí,  Josefina,  yo.  Yo  mismo.  ¡Pero,  ven  á  mis 
brazos,  mujer! 

Josef.       Con  toda  mi  alma!  (Se  abrazan). 

Fern.  ¡Cuidado  que  estás  bonita!...  ¡Y  cómo  lias  cre- 
cido l... 

Josef.       ¡Y  tú!...  Simepareces  otro  hombre!... 

Fern.  ¡Te  equivocas!...  Como  yo,  sólo  hay  uno,  y  ese 
soy  yo! 

Josef.      ¿Y  por  qué  no  avisaste  que  venías? 

Fern.       Para  que  no  me  esperases,  y  sorprenderte. 

Josef.       Oye,  primo,  te  encuentro  muy  guapo!... 

Fern.       Es  que  me  miras  con  tan  buenos  ojos!... 

Josef.      Y  dime.  ¿Ese  bigote  es  tuyo? 

Fern.  ¡Hija,  había  de  llevarlo  prestado!...  ¡Tienes  ma- 
los los  ojos!...  Anda,  aproxímate,  da  un  tiron- 
cito,  y  te  convencerás  de  que  ésto  es  mío. 

Josef.  Voy  á  complacerte.  (Josefina  tira  fuertemente  del 
bigote  de  Fernando). 

Fern.       ¡Ay! 

Josef.       Efectivamente,  es  tuyo.  Y   te  sienta  muy  bien! 

Fern.  Celebro  que  te  guste,  encantadora  futura.  ¡Ven- 
ga esa  mano! 

Jcsef.       ¿Pues  qué,  te  marchas? 

Fern.       ¿Separarme  de  tí?  Jamás. 

Josef.       ¡Como  me  pedías  la  mano!... 

Fern.       Para  depositar  en  ella  un  beso. 

Josef.  ¡Ah!...  Y  date  prisa,  primo,  porque  mañana  me 
visto  de  largo,  y  entonces  se  acabó  eso. 
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Ferx.       ¿De  largo?...  Pues  no  me   quedaré    corto.   Uno, 

dos,  tres...  (Besándola). 
Josef.       (Ingenuamente.)  Si  llevas  la  cuenta,    vas    á  per- 
der tiempo...  y  el  tiempo  es  oro!... 
Fern.      Y  tú  una  perla,  querida  prima. 
Josef.      Pero,  vamos  á  ver.   ¿Has   venido   solo?...    ¿To- 
maste el  título?...  ¿Tienes  que  volver  á  Grana- 
da?... ¡Explícate,  hombre,  explícate!. 
Fern.      Auteayer  rae  doctoré,  ayer  me  despedí   de  papá 
(que  dejará  Granada  uno  de   estos  días)    y  hoy 
llego  á  Madrid  para  pedir  á  mi    tía  tu   ansiada 
mano.  Esto  es  todo. 
Josef.      Pues  hijo,  has  llegado  en  mala  ocasión  para  eso 

de  mi  mano... 
Ffrn.      ¿Qué  dices?....  ¿Que  llego  en   mala  ocasión?.... 

¿Por  qué?.,. 
Josef.      Porque  mamá  no  está  en  casa.    Salió    á    hacer 

unas  visitas!... 
Fekn.       ¡Ah,  vamos!...  Creí  que  ya  no   me  querías;   que 

habías  olvidado  nuestra  promesa!... 
Josef.       ¡Fernando!...  Si  no  te  quisiera,   no  habría  espe- 
rado que  hicieses  tus  estudios...    ¡porque  te  ad- 
vierto, que  he  tenido  muy   buenos   partidos!... 
¿Sabes?  ¡Muy  buenos  partidos!. 
Fern.      La  que    tiene  mucho  partido,   eres  tú,  prima 

mía... 
Josef.       ¡Pero,  como  lo  sabes  todo!... 
Fern.      A  un  abogado  no  se  le  oculta  nada!...   La  prác- 
tica jurídica  es  una  gran  maestra!... 
Josef.      Tienes  razón.  En  cinco  años  ya  puedes   haber 
adquirido  práctica...  de  esa.  Pero  dejemos  esto, 
y  vamos  á  ver...  ¡Sin  que  me  engañes,  Fernan- 
do!... ¿Te  acordabas   mucho   de  mí  en  el  Cole- 
gio?... 
Fern.      Mejor  sería  preguntar  si  te  olvidé  algún  instan- 
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JOSEF. 

Fern. 


JOSEF. 

Fern. 

JOSEF. 

Fern. 


Josef. 

Fern. 
Josef. 


tef ...  Escucha.  Por  las  mañanas  nos  hacían  le- 
vantar muy  tempranito...  ¡Casi  de  noche!...  Al 
poner  el  pie  en  el  suelo,  ya  pensaba  en  tí,  y 
decía:  «Yo,  levantado...  y  ella  durmiendo  tan 
ricamente».  ¡Si  vieras  con  qué  envidia  te  veía 
dormir!... 

(¡Pobrecillo!) 

Al  llegar  la  hora  de  comer,  como  comía  pen sali- 
do en  tí,  no  comía...  porque  aquella  comida 
nunca  fuá  de  mi  gusto. 

(¡Pobrecillo!) 

Me  disponía  á  estudiar,  pensaba  en  tí... 
¿Y  no  estudiabas,  eli*?...  Eso  si  que  no  es  preciso 
que  lo  afirmes!... 

Hasta  en  cíasete  tenía  presente.  Cuando  dába- 
mos la  «Ecouomía»  recordaba  lo  tacaña  que 
eras  en  la  niñez,  y  decíame  «Para  económica, 
mi  prima»...  y  luego,  como  tu  retrato  ha  servi- 
do de  señal  á  todos  mis  libros,  y  como  tenía 
abierto  el  libro  por  la  señal  —y  por  no  saber  la 
lección — resulta  que  siempre  te  estaba  contem- 
plando... ¿Y  tú,  di,  francamente,  me  olvidaste 
alguna  vez? 

Si  he  llegado  á  olvidarte,  debió  ser  por  pensar  en 
tí  demasiado. 
¡Eso  es  rarísimo! 

No  te  lo  parecerá  si  me  atiendes.  Como  duran- 
te tu  ausencia  de ,  aqm7  mi  imaginación  estaba 
allí...  ¡en  Granada!...  apenas  si  aguí  hacía  nada 
á  derechas.  —¿Dónde  pusiste  tal  cosa? — Me  pre- 
guntaba mamá.  «Allí,  respondía  yo,  señalando 
un  sitio  apartado.  Se  volvía  loca  la  pobre,  por- 
que aquéllo  estaba  aquí  por  ejemplo;  se  enfu- 
recía, me  regañaba,  y  entonces,  pensando  en  e\ 
castigo  que  se  me    venía  encima,   te    olvidaba 


—11- 


in ornen táneamen te...  ¡porque,  hijo,  había  una 
de  aquí  y  de  allí...  hasta  attíl...  (Acción  de  pe- 
gar.) 

Fern.       ¿Sí! 

Josef.       ¡Ay  de  mí!...  ¡Sí! 

Fern.  Bien,  dejemos  el  pasado,  y  al  presente  hable- 
mos del  porvenir.  Con  toda  claridad.  ¿Estás  dis- 
puesta á  ser  mi  mujer? 

Josef.  Dispuesta,  decidida  y  deseosa.  Las  tres  des, 
Fernando. 

Fern.  ¡Soberbio!...  ¡Sublime!...  ¡Saladísima!...  Las 
tres  eses,  Josefina. 

Josef.  Tú,  acabaste  la  carrera;  yo  tengo  concluido  el 
traje  largo...  luego  tú  y  yo  estamos  en  disposi- 
ción de  unirnos...  ¡Y  cuanto  antes  mejor!... 

Fern.  ¡Bendita  sea  esa  boca,  alma  mía!...  Deja  que 
te  abrace  y  que... 

Josef.  ¡Alto  ahí!...  Hasta  que  seamos  matrimonio,  no 
lo  consiento.  (Y  el  caso  es  que  lo  siento). 

Fern.  Me  paras  los  pies,  preciosa  prima,  pretendiendo 
ponerme  por  puertas.  Perdonóte,  pues,  proceder 
poco  compasivo  y  persisto  pintándote  la  profunda 
pasión  que  me  inspiras,  pícamela. 

Josef.  ¡Hijo,  no  has  debido  dejar  ni  una  pe  para  un 
remedio! 

Fern.      Tranquilízate.  No  usé  todas,  Josefina, 

Josef.       Perfectamente;  pongamos  punió  y  aparte. 

Fern.       ¿Ves?...  Aún  has  podido  usar  unas  cuantas! 

Josef.      Es  verdad.  Me  he  contagiado!.., 

Fern.  Si  fuera  el  contagio  general,  de  seguro  que  me 
dejabas  abrazarte ! . . . 

Josef.  ¡Fernando,  no  me  tientes!...  ¡No  me  tientes 
Fernando!...  porque  si  insistes,  si  insistes!... 
voy  á  .tener  que  acceder  á  tus  ruegos! 

Fern»       ¡Que  acceda! , , .    ¡ Que  acceda ! . . .   ( Remedando  á 
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JOSEF. 

Fern. 
Josef. 


Fern. 

JOSEF. 

Fern. 

Josef. 
Fern. 
Josef. 


Fern. 

Josef 
Fern, 

Josef 


los  chicos) .  Eres  \m  ángel,  Josefina.    {Abracán- 
dola). Este  abrazo  únicamente  lo  cambiaría  por 
nna  cosa  en  el  mundo.... 
¿Porqué,  pillo? 
Por  otro  abrazo,  tontísima! 
(Le  he  llamado  pillo  con   razón.)    ¡Te  quedarás 
con  lagaña!....  El  traje  de  mujer,  que  está  ahí 
dentro,  me  prohibe  ciertas  libertades. 
¿Y  qué  tal  te  sienta  el  nuevo  traje? 
No  lo  sé.  Cuando  tu  llegaste,   me  le  iba   á  pro- 
bar. 

¡Magnífico!...  Colócatelo  ahora,  y  sean   mis  ojos 
los  primeros  que  te  vean  de  mujer... 
Me  parece  bien  esa  idea  y  voy  á  darte  gusto. 
Aquí  espero. 

Oye,  Fernando.  Yo  voy  á  cerrar  esta  puerta, 
(Se  refiere  d  Ja  de  la  izquierda  en  cuyo  umbral  se 
liedla  Josefina)  pero  prométeme  que  no  mirarás 
por  la  cerradura.  ¡Eso  no  me  gustaría!...  Y  no 
me  fío  de  tí,  porque  eres  tan  atrevido!... 
No  tanto,  como  tú,  maliciosa!...  Vé  descuidada 
futura,!,.. 

Hasta  pronto  futuro.  (Medio  mutis.) 
¡Qué  inocente ;  y  qué   graciosa  y   qué   encanta- 
dora!... 

(Volviendo  á  aparecer.)  Me  lias  dicho  que  vaya 
descuidada.  ¡No  lo  olvides!...  Ten  mucho  cui- 
dadito,  porque  hasta  ahí  podrían  llegar  las  bro- 
mas!... Recuerda  que  has  ofrecido  no  acercarte 
á  esta  puerta!...  Que  no  se  te  vayan  á  ir  los 
ojos!...  ¡Ojo,  Fernando! 
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ESCENA  IV 
FERNANDO 

Su  candor  me  cautiva,  y  su  picardía  me  cautiva 
también!.;.  ¡Qué  feliz    casualidad!...   Llegar  en 
el  día  que  se  cambian  las  galas  de  la    niña,  por 
los  atavíos  de  la  mujer,  ha    sido  oportunísimo. 
¡Y  qué  mona  debe  estar   con    el   traje   largo!... 
Verdad  que  á  Josefina  no   puede    sentarle   mal 
nada!  Pero  le    sentó    mal    que   pretendiera  yo 
abrazarla!...  Siu  embargo,   accedió   por  fin,   y 
hubo  abrazo!...  ¿Y  en    ello    qué   perdía?...  ¿No 
ha  de  ser  mi  esposa,  y  lié   de  poderla    abrazar  á 
mi  antojo?...  Pues  ese   abrazo  ha   sido  sólo  un 
adelanto,  y  de  los  adelantados,  etcétera!...  ¡Mas 
ahora  que  caigo!...  Ya  que  Josefina  va  á  presen- 
társeme convertida  en  mujer,    la  recibiré   con- 
vertido en  letrado.  Así  nos   transformamos  los 
dos  exter tormente.    Por  fortuna  —  y  por   que  mi 
prima  me  la  viese  puesta — traigo    en  la  maleta 
la  toga,  pues  abro  la  toga   y   saco   la  maleta... 
¡digo,  no:  lo  otro!...  Vamos   allá.    (Se  dirige   al 
fondo,  coloca  la  maleta  sobre  una  silla  y  saca  de 
ella  los  objetos  que  marca  el  diálogo.)    ¡Mi  cami- 
sa de  exámenes!...  ¡Gracias  á  Dios  que  ya  no  te 
usaré  con  las    impaciencias   que  hasta  aquí!... 
Con  esta  camisa,  que  conservaré  como  reliquia, 
me  examiné  de  toda  la  carrera,   y  puedo    asegu- 
rar que  nunca  conseguí  que  me  llegara  la  cami- 
sa al  cuerpo.   Fui   siempre  al  tribunal  con  un 
miedo  cerval;  como  que  de  salir  mal  me  cuesta 
la  espjmv dorsal...  Porqué  mi  padre  me   la  rom- 
pe... ¡ya  lo  creo!...  ¡Ah!...  La  toga  y  el  birre- 
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te.  ¡Oh,  investidura  jurídico-forense,  te  saludo 
y  te  estreno!!  (Se  porie  la  toga,  figurando  con  un. 
brazo  desgarrar  una  manga.)  ¡Caramba!...  Un 
desgarrón!  Pues  ha  tenido  mal  estreno!...  Ea, 
ya  está...  Ahora  el  birrete...  y  ahora  al  espejo. 
(Mirándose  al  espejo.)  No  me  va  á  conocer  Jo- 
sefina!... ¡Ah!...  La  puerta  se  abre!...  Me  escon- 
deré entre  las  cortinas  de  esa  otra,  para  hacer 
mi  presentación  en  forma.  (Ocúltase  entre  las 
cortinas  de  la  puerta  derecha.) 


ESCENA  ULTIMA 

FERNANDO,  oculto  á  la  derecha.— JOSEFINA,  oculta  á 
la  izquierda. 


Josef.  (¡Si  yo  dijese  que  me  da  vergüenza  ponerme 
ante  Fernando!...  Veré  dónde  se  halla!...  (Saca 
la  cabeza  por  las  cortinas.)  ¡Pues  sino  está!) 

Fern.  (Sacando  la  cabeza  por  entre  Jas  cortinas),  (¡No 
se  atreve  á  salir!...  Sí;  ya  asomó  la  cabeza!) 

Josef.  (¿Se  habrá  ido  para  dentro?...  Así  salgo  sin  re- 
paro alguno.)  (Sale  d  escena). 

Fekn.       (Escondido.  Con  burla.)  ¡Señora! 

Josef.       (Sorprendida.)  ¡Ay!...  ¿Quién  váJ? 

Fekn.       (Saliendo.  Burlescamente.)  Soy  yo,  señora. 

Josef.       ¿Y  quién  es  usted,  padre  Cura? 

Ferk.  Tu  primo.  Fernando.  (¡Cuando  dije  que  no  me 
conocería!) 

Josef.  ¡Pues  es  verdad!...  ¡Fernando  vestido  de  sa- 
cerdote!... y  hasta  con  bonete!... 

Fern.  Já,  já,  já...  ¡Mujer,  si  éste  es  el  traje  nuestro! 
El  de  los  letrados!...  El  birrete  y  la  toga!...     * 

Josef.      ¿Y  has  estudiado  cinco  años  para  tener  que  usar 
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después  tiü  traje  tan  feo!  Me  gustas  más  de  par- 
ticular que  de  letrado!... 
ern.      A  tí,  en  cambio,  te    cae  el   vestido   de   mujer, 
perfectamente.  Si  te  digo  que  me   resultas   así, 
todavía  más  guapa  que  de  niña,  no  te  miento,.. 

Josep.  Eso  me  parece  á  mí,  pero  no  te  lo  quiero  decir 
porque  me  dá  muchísima  vergüenza!... 

Fern.  Ea,  ya  estamos  en  disposición  de  dejar  de  ser 
hijos  de  familia,  para  constituir  una  nueva,  fe- 
liz y  dichosa.  ¡Y  qué  buena  pareja  liaremos! 

Josef.  ¡Fernando!  No  somos  nosotros  los  llamados  á 
piropearnos!... 

Fern.  ¿Pero  quién  ha  de  impedir  que  digamos  la  ver- 
dad?... Y  la  verdad  es  esa!... 

Josef.      Si  ya  lo  sé,  hombre,  pero  no  lo  digas! 

Fern.      Te  complaceré  si  tú  me  complaces! 

Josef.  Si  no  se  trata  de  abrazos,  ó  cosa  así,  sí:  date 
por  complacido. 

Fern.  Imaginémonos  que  ha  llegado  el  momento.  La 
comitiva  nos  espera,  el  sacerdote  nos  espera,  y 
la  ej)ístola  de  San  Pablo  nos   espera  también... 

Josef.       Pues  no  les  hagamos  esperar. 

Fern.      Ya  entramos  en  la  iglesia.  Cójete  á  mi  brazo. 

Josef.       ¡Está  bien!...  Me  cojo.  (Lo  hace.) 

Fern.      Primero  hay  que  penetrar  en  las  naves... 

Josef.  (Soltando  el  brazo.)  ¿En  las  naves!..  ¡Eso  si 
que  no!...  Yo  no  me  embarco  por  nada  del 
mundo!... 

Fern.       ¡Si  estoy  hablando  de  las  naves   del   templo!... 

Josef.       ¡Ah!...  Eso  es  otra  cosa.  (Se  coje  del  brazo). 

Fern.  Mira:  imagínate  que  el  altar  está  allí,  (Señálala 
puerta  izquierda)  y  que  nosotros  estamos  á  la 
puerta  de  la  iglesia...  ¿que  es  esta  puerta,  por 
ejemplo!...  (La  de  la  derecha.)  Vamos  á  ver,  ¿có- 
mo nos  dirijimos  al  altar?... 
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JoSEF. 

Fern. 
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Josef. 
Fern. 

Josef. 


¡ Andando!...  porque  en  las   iglesias   yo   no    sé 
que  p  ueda  n  entrar  ca rru  n, j  es ! . . . 
¡Yeáuioslo!...  ¡Te  advierto  que  toda  la  comitiva 
se  va  fijando  en  nosotros!... 
¡Fernando!...  Yo  no  veo  á  nadie!... 
¡Toma!...  Ni  yo  tampoco!...  Me   refiero  al  mo- 
mento de  la  ceremonia!...  ¿No  sabes  que   esto 
es  un"ensayo? 

¡Tienes  razón!...  Como  en  día  de  boda  tiene  una 
la  cabeza  atolondrada!...  (Bemedo  déla  actitud 
de  Fernando.) 

Tú  debes  ir  de  cierto  modo.    Ni  muy   separada, 
ni  muy  cerca  de  mí!... 
Proporciónate  un  compás,  y  es  lo  mejor! 
Ya  estamos  ante  el  altar.  Ahí  tienes  al  sacerdo- 
te revestido. 
¿Dónde? 
¡En  esas  gradas! 

¡Es  verdad!...  Nunca  me  acuerdo!... 
Ahora  va  á  preguntarte  si  me  quieres  .. 
¿Y  á  él  que  le  importa?... 
De  cualquier  manera,  tienes  que  responderle. 
Entonces  le  diré:  «No  sea  usted   curioso;    cáse- 
nos y  en  paz.» 

Josefina,  estás  disparatando!... 
Pues  no  acabas  de  decirme   que    le  conteste  de 
cualquier  manera. 
Tienes  que  decirle  lo  que  sientas.  Sí  ó  no. 

¡Ay,  Dios  mío,  qué  colorada  me  voy  á  poner  pa- 
ra decir  que  sí,  delante  de  tanta  gente!... 
¿Dijiste,  sí? 

¡Sí!...  ¡Sí!...  ¡Sí!... 
Pues  ya  no   nos  podemos   arrepeutir:   se   hizo 

nuestro  matrimonio. 

¿Y  qué  hacemos  ahora? 
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Ahora,  precisamente,  no  lo  sé.  Con  la  emoción 
del  caso!...  ¡Ah,  sí!  Besar  á  toda  la  parentela!... 
Es  lo  primero  que  se  hace,  y  generalmente  llo- 
rando... 

No  tengo  ganas  de  llorar!... 
Me  alegro.  Despídete  de  todos,  y  á  casa,  á  nues- 
tra casa.  ¡Figúrate  que  estos  muebles  son  nues- 
tros parientes!...  Diles  adiós,  abrázales  y  vamo- 
nos!... 

(Este  chico  todo  lo  compone  con  abrazos).  Figú- 
rate, Fernando,  que  ya  lo  hice.  Cuando  quieras 
partimos!... 

Al  punto.  Cójete  á  mí,  y  de  prisita  á  nuestra  ca- 
sa. (Fernando  y  Josefina,  cojidos  del  brazo,  dan 
varias  vueltas  por  la  habitación.  Este  juego  escé- 
nico, queda  encomendado  al  artístico  juicio  de  Jo- 
sefina y  de  Fernando) . 
¡Andando!... 

¡Cómo  van  estas  calles  de  gente!...  y  cómo    nos 
miran!!...  ¡Aprieta  el  paso! 
No;  que  me  voy  á  hacer  un  lío  con  el  vestido,  y 
si  doy  un  tropezón  y  me  rompo  algo!... 
Eso,  no;  que  yo  no  quiero  que  el  cirujano  tenga 
que  tocarte!...  ¡Ea!...  Ya  estamos    en    casa:   en 
nuestra  verdadera  casa... 
(¡Claro!...  Si  no  hemos  salido  de  ella!) 
Tú  siéntate  ahí j  y  yo '.-aquí.  (Ocupan   ambos    las 
butacas.) 

(Me  siento   con   gusto    porque .  me    reventaron 
tantas  vueltas.)  (Pausa.) 
¿Verdad  Josefina  que  somos  muy  felices?... 
¡Mucho!  (Sin  saber  á  qué  conduce  la  pregunta.) 
¿Verdad  que  parece  que  fué  hoy  mismo  cuando 
nos  casamos? 
(Querrá  decir  cuando  hicimos  el  ensayo  de  la 
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cerera  on  i  a,...)  ¡Sí!...  Un   cuarto   de   Lora,   poco 
más  ó  menos!... 

Fern.  Y  sin  embargo,  ¡qué  diferencia  de  entonces 
acá!.  .  Tú  aquel  día,  llena  de  satisfacción...  yo 
lleno  de  regocijo...  Tú  mirándote  en  mí...  yo 
mirando  el  desgarrón  de  la  toga...  (Está  obser- 
vando maquinalmente  el  desgarrón  de  la  manga.) 
Y  hoy,  ¡hoy!...  tú  pensando  en  ese  desdichado 
ser  que  a  tus  mimos  debe  su  desdicha...  y  yo 
luchando  por  librarle  de  un  seguro  presidio!... 
¿Porqué  fuiste  tan  madraza,  Josefina?...  por 
qué  fuiste  tan  madraza?... 
¿Pero,  Fernando,  estás  loco?... 
No,  Josefina,  estoy  ensayando  el  papel  de  padre 
de  familia!... 

¿Y  á  quién  has  metido  en  presidio?... 
¿A  quién  ha  de  ser?...  A  nuestro  hijo!... 
Pues  de  poco  te    han  servido  tus  estudios   de 
letrado!! 

Josefina,  no  me  provoques!!.,.  No  deprimas  á  tu 
esposo,  por  defender  á  tu  hijo!...  ¡Tu  hijo  es 
un  granuja,  y  tú,  su  madre...  la  culpable... 
Mira,  ni  en  broma  quiero  que  me  llames  eso! 
¿Lo  oyes?  (Fernando  figura  estar  exaltado). 
El  caso,  ni  la  ocasión  son  para  bromitas...  y  si 
no  estás  conforme  con  mis  opiniones...  ¡me  es 
igual!...  Arenga  el  divorcio,  en  buen  hora!...  Tú 
por  aquí,  yo  por  allá...  ¿Entiendes,  Josefina?... 
Aquella  es  la  puerta,  y  por  la  puerta  se  ya  á  la 
calle!!...  Vete  cuando  quieras!!... 

Josef.  ¡Hombre!...  ¡Tendría  gracia  que  hubieses  veni^ 
do  de  íuera,  para  echarme  de  dentro...  de  den- 
tro de  mi  casa...  {Lio ¡ando)  ¡Qué  malo  eres  pri- 

'  nio,  y  yo  qué  tonta!  .. 

Fern.       (Como  volviendo  en  sí.)  No,    prima...  -yo   soy  el 
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tonto!...  Me  llegué  á  pensar  que  este  ensayo — 
por  mí  propuesto  —era  la  realidad  misma,  y  de 
ahí  todo  esto!...  Perdóname...  Te  lo  suplico  de 
hinojos.  (Arrodíllase.) 

Josef.      De  hinojos;  y  de  toga!... 

Fern.  ¡Caramba!  ¡Es  verdad!  La  toga  no  debe  andar 
por  los  suelos!!  (Levántase.) 

Josef.  Despójate  de  ella,  porque  ni  te  sienta  bien,  ni 
los  tontos  la  usan!... 

Fern.       ¡Prima!  (Quitándosela). 

Josef.  Nosotros  somos  dos  Chiquilicuatros;  nos  quisi- 
mos meter  en  dibujos,  y  el  resultado  fué  una 
chiquillada. 

Fern.  Tienes  razón,  pero  ya  te  irás  convenciendo  de 
que  no  soy  tan  chiquilicuatro  como  supones. 
(Oyese  sonar  fuerte  y  repetidamente  la  campani- 
lla.) 

Josef.  La  campanilla  repiquetea.  ¡Esa  es  mamá!... 
Anda,  Fernando,  vamos  á  salirle  al  encuentro 
en  el  pasillo. 

Fern.  Vamos.  ¡Ah!  de  estos  señores 

despedirse  es  de  rigor. 

Josef.  ¡Es  verdad!  ¡Con  mil  amores! 
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